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CAPÍTULO I

LA PROPIEDAD INDUSTRIAL

SUMARIO: 1. NOCIÓN Y CONTENIDO DE LA LLAMADA PROPIEDAD INDUS-
TRIAL.—2. SU RELACIÓN CON MATERIAS JURÍDICAS ANÁLOGAS. TENDEN-
CIA A LA INTEGRACIÓN.—3. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DEL RÉGI-
MEN DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL.—3.1. Naturaleza.—3.2. El sistema
registral y su importancia.—3.3. La coexistencia de titularidades: propiedad ordinaria y
propiedad industrial.—3.4. Vocación internacional de su normativa reguladora.—
4. MEDIACIÓN PROFESIONAL. AGENTES DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL.—
ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA.

1. NOCIÓN Y CONTENIDO DE LA LLAMADA
PROPIEDAD INDUSTRIAL

El progreso tecnológico en constante desarrollo da lugar a nuevos
descubrimientos susceptibles de prestar utilidad a determinados bienes
o servicios que, a su vez, son objeto de colocación en el mercado. El
fabricante-suministrador del producto en que se ha plasmado o al que
se halla incorporada la innovación científica o tecnológica en cuestión
obtiene con su comercialización un beneficio económico derivado, pro-
bablemente en mayor medida, de constituirse aquél en vehículo o
soporte a través del cual puede el usuario o consumidor aprovecharse
de las ventajas inherentes al descubrimiento incorporado, que del valor
intrínseco de los materiales que los integran, que muchas veces puede
resultar deleznable, como es el caso, por ejemplo, de los preparados far-
macéuticos o de los llamados productos semiconductores (chips).

En otro orden de cosas, al empresario que ha obtenido una reputa-
ción en el mercado que frecuenta por la conocida calidad de los bienes
o servicios que en él ofrece, por el acierto en su presentación, por el
prestigio de que él mismo goza, o por las condiciones ambientales de su
establecimiento, le será más fácil y lucrativa la consecución de sus
objetivos empresariales si cuenta con medios adecuados para que la
colectividad de sus clientes, actuales o potenciales, pueda identificarlo
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12 ANTONIO PÉREZ DE LA CRUZ BLANCO

fácil e inequívocamente como oferente de aquellos bienes o servicios, y
experimentar, consiguientemente, una predisposición favorable para su
adquisición, con preferencia a otros de similares características. Ambas
situaciones se traducen en el deseo común de uno y otro empresario (es
decir, el que ostenta la titularidad del invento y el que emplea signos de
identificación atractivos) de obtener un derecho de explotación o utili-
zación exclusiva, sea del invento o descubrimiento, sea del signo o sig-
nos diferenciadores prestigiados.

El ordenamiento jurídico —de manera especial en las últimas centu-
rias (no así en el Derecho romano clásico ni en su ulterior recepción
tardomedieval)— ha mostrado sensibilidad hacia estas aspiraciones,
considerando legítimas y, por tanto, dignas de protección, las expectati-
vas de aprovechamiento comercial, tanto de los creadores de ideas o
descubridores de inventos de aplicación industrial útil, como de quienes
han consolidado, o pretenden consolidar, un prestigio entre sus clientes
al presentarse ante ellos bajo unas determinadas señas de identificación.
Y esa protección se dispensa a través de un conjunto de disposiciones,
dotadas de cierta cohesión y armonía interna, creadoras, por tanto, de
verdaderas instituciones que constituyen el contenido de lo que ha dado
en llamarse Derecho de la propiedad industrial, rama integrada en el
Derecho mercantil, por cuanto es el fenómeno del mercado el que le
proporciona la savia que nutre a las referidas instituciones y el sustrato
necesario que les dota de sentido.

Por lo que acabamos de exponer, la llamada propiedad industrial
está integrada por dos géneros de figuras: las referidas a las invenciones
o creaciones intelectuales de aplicación industrial (cuyo prototipo es la
patente) y los signos distintivos de la actividad empresarial, en cuanto
sirven para diferenciar al propio empresario en el desarrollo de su acti-
vidad (nombre comercial), al local, abierto al público, donde despliega
esa actividad (rótulo del establecimiento) o al producto o servicio que
en el mercado se ofrece (es decir, la marca, la cual, como veremos más
adelante, es el prototipo de signo distintivo, tanto que su regulación sir-
ve de patrón a los otros dos, el nombre comercial y el rótulo del esta-
blecimiento, que con las llamadas denominaciones de origen o indica-
ciones de procedencia completan el género).

La consideración jurídica unitaria de invenciones y signos distinti-
vos radica en que, tanto en aquéllas como en éstas, se confiere o reco-
noce a favor de determinados sujetos el derecho a la explotación de los
inventos y a la utilización de los signos, con carácter exclusivo en
ambos casos, si el preconizado beneficiario así lo interesa de forma evi-
dente, sobre todo solicitando su registro en organismo público encarga-
do de esta función.
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LA PROPIEDAD INDUSTRIAL 13

2. SU RELACIÓN CON MATERIAS JURÍDICAS ANÁLOGAS.
TENDENCIA A LA INTERFRACIÓN

La regulación de la propiedad industrial entronca con la de otras dos
materias jurídico-mercantiles con las que se encuentra en íntima relación.

A) Se trata, en primer término, del Derecho de la competencia y en
especial de las normas que garantizan su efectividad y lealtad. La razón
de esta proximidad o parentesco reside en que ambas disciplinas centran
su normativa en el correcto funcionamiento del mercado como punto de
encuentro de diversos empresarios, oferentes de productos o servicios
diferentes, aptos para satisfacer necesidades similares y deseosos aqué-
llos de acaparar para las prestaciones que ofrecen el mejor y más amplio
sector de la demanda. La usurpación de patentes ajenas, la imitación o
intento de confusión de marcas son, entre otros, actos de competencia
desleal en sentido amplio que, al propio tiempo, constituyen lesión de
los derechos de propiedad industrial de los respectivos titulares de la
patente usurpada o de la marca imitada. Ésta es, sin duda, la razón por la
que el llamado Convenio de la Unión de París, auténtica Carta magna
en la regulación internacional de la materia, desde su firma en 1883,
establezca en la actual redacción de su art. 1.º, párr. 2.º que «la protec-
ción de la propiedad industrial tiene por objeto las patentes de inven-
ción, los modelos de utilidad, los dibujos y modelos industriales, las
marcas de fábrica o de comercio, las marcas de servicios, el nombre
comercial y las indicaciones de procedencia o denominación de origen,
así como la represión de la competencia desleal». A este esquema res-
pondía también nuestra primera Ley de Propiedad Industrial de 16 de
mayo de 1902, que, junto a patentes y marcas, definió y reguló la com-
petencia desleal en el Título X de su texto, rotulado «De la competencia
ilícita».

B) El otro sector jurídico con el que se relaciona la propiedad
industrial es el de la llamada propiedad intelectual; la semejanza aquí
proviene de la unidad esencial de la técnica de protección, acorde con
una misma fuente de la que dimanan algunos de sus elementos sobre
todo, los que incorporan una creación espiritual. En el marco de la lla-
mada propiedad intelectual hay, como en la industrial, cuando se trata
de invenciones, una actividad creadora del intelecto, quizás no tanto
referida al descubrimiento o innovación tecnológica (ámbito genuino de
la propiedad industrial), como a la creación artística, estética o de
recreo espiritual o incluso puramente científica de divulgación o expo-
sición. De otro lado, la propiedad intelectual incorpora una vertiente de
índole personal -reconocimiento e identidad del autor y fidelidad en la
integridad de su creación- que bien no aparece, bien se ofrece precisado
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14 ANTONIO PÉREZ DE LA CRUZ BLANCO

de un menor grado de protección en el ámbito de la propiedad indus-
trial. Pero conviene advertir que actualmente, a causa también del pro-
greso tecnológico, de la indiscutible mercantilización de las relaciones
sociales y de la posición que, al respecto, adoptan los ordenamientos
jurídicos de corte anglosajón, se está produciendo una aproximación del
régimen jurídico de la propiedad intelectual al que ha constituido desde
antiguo la habitual técnica de protección característica de la propiedad
industrial, haciendo recaer con mayor intensidad su objeto sobre los
derechos de reproducción de la obra artística literaria o científica (los
llamados copyrights) que en la consideración personal de la paternidad
del autor. Si a ello se une que los autores —intelectuales, artistas o
intérpretes— muestran también una natural e irreprochable inclinación
al aprovechamiento comercial de los resultados de su actividad creado-
ra o de representación/ejecución, no será difícil hallar explicación a esa
asimilación en su tratamiento jurídico entre una y otra variante de pro-
piedad sobre bienes inmateriales: la industrial y la intelectual. Aunque
algún autor haya hecho la advertencia de que «el derecho de invención
regula las creaciones técnicas; el de autor, por el contrario, las cultura-
les», no cabe duda que, a la hora de obtener un rendimiento económico
de aquéllas o de éstas se produce una notoria aproximación entre
ambas.

Esta asimilación se ha hecho particularmente patente, en los últimos
años, en el marco del GATT, en cuya Ronda de Uruguay (iniciada en
1986 y concluida con el Acuerdo sobre la Organización Mundial del
Comercio, el 15 de abril de 1994 en Marrakech) se abordó el estudio de
una regulación conjunta para los más de cien países miembros de la
Organización Mundial del Comercio (OMC) —entre ellos, España— de
las materias referentes a las invenciones y creaciones, tanto industriales
como intelectuales, bajo la denominación unitaria de «Aspectos de la
Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio». Esta disciplina
cristalizó en la elaboración de un Código completo al que se han de
ajustar las legislaciones nacionales y que contiene una regulación con-
junta de los derechos de propiedad intelectual e industrial: se trata del
llamado Acuerdo ADPIC, fruto de cuya aprobación fueron determina-
das modificaciones introducidas en la Ley de Patentes española que lle-
vó a cabo la Ley 66/1997, de 30 de diciembre.

Quizá no sea ocioso recordar, para poner de relieve las aproxima-
ciones entre la propiedad industrial, la propiedad intelectual y el régi-
men de la competencia mercantil, la posición acogida por nuestro
vigente Código Penal de 23 de noviembre de 1995, que integra en un
mismo capítulo (el XI) el tratamiento de los delitos relativos a la pro-
piedad intelectual e industrial, al mercado y a los consumidores; y aun-
que luego reserve secciones separadas para su respectivo tratamiento,
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LA PROPIEDAD INDUSTRIAL 15

es evidente la similitud de técnica, amén de la existencia de disposicio-
nes comunes para todas las conductas allí tipificadas como delictivas.

Y aún más significativo es el dato de que, al reinstaurarse en nues-
tro sistema jurisdiccional a los Tribunales de lo Mercantil a través de la
Ley Orgánica 8/2003, que incorporó nuevos preceptos en la LOPJ, se le
confíen entre otras como materias de la competencia de esta refundada
magistratura las concernientes a «competencia desleal, propiedad
industrial, propiedad intelectual y publicidad...» [art. 86 ter., 2.a) de la
LOPJ, reformada].

En armonía con estas tendencias, trataremos en la presente obra en
primer lugar los aspectos jurídico-mercantiles de la propiedad industrial
e intelectual; no sin advertir que esta última ha venido siendo objeto de
consideración preferente por los cultivadores del Derecho civil, de cuyo
ámbito parece desplazarse ahora por la creciente «mercantilización» de
su contenido, que acabamos de apuntar y que parece culminado con el
desplazamiento de ambas «propiedades especiales», como se decía
antes, a la órbita de la jurisdicción mercantil. Lo concerniente, en cam-
bio, al régimen regulador de la competencia desleal lo contemplaremos
en la segunda parte, sin perjuicio de dejar constancia de sus conexiones
entre ambas materias.

3. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DEL RÉGIMEN 
DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL

3.1. Naturaleza

La misma denominación de «propiedad industrial» que algunos
autores censuran por inadecuada, incluso en su acepción más estricta,
relativa a signos distintivos y creaciones tecnológicas de aplicación
práctica, implica ya la adopción de postura sobre la naturaleza jurídica
de los distintos elementos que la integran. Esa denominación presupo-
ne, en efecto, que los derechos sobre la marca, las patentes y los demás
elementos que se incluyen en la categoría, representan para su titular
auténticos derechos reales, puesto que se emplea para identificarlos el
mismo vocablo con que se designa al derecho real por excelencia: la
propiedad. La terminología tan generalmente aceptada, sobre todo en la
Europa continental, no es caprichosa, sino consciente y deliberadamen-
te acogida. Se pretende resaltar la condición dominical de que goza su
titular, que le faculta para una utilización en exclusiva, oponible erga
omnes, como es característico de los derechos reales, con la inherente
facultad de prohibir intromisiones o perturbaciones (ius prohibendi) en
su pacífico ejercicio. No es ocioso recordar al respecto, porque resulta
altamente expresivo, que durante el imperio de la ideología marxista en
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16 ANTONIO PÉREZ DE LA CRUZ BLANCO

el pasado siglo, la Unión Soviética y los países de su entorno siempre
propugnaron en los foros internacionales sustituir las expresiones «pro-
piedad industrial» y «propiedad intelectual» por las de «derechos de
inventor» y «derechos de autor», en un intento, acorde con aquellos
postulados ideológicos, de destacar ya en la denominación los valores
morales de la autoría sobre los patrimoniales de la explotación.

Mas conviene advertir desde ahora, y como hemos de ver más ade-
lante, que la equiparación no es absoluta (diríamos que se trata más
bien de un simple derecho de exclusiva), puesto que, en algunos de esos
supuestos, la exclusividad se extingue transcurrido cierto tiempo, en
contraste con esa vocación de perpetuidad que parece consustancial a la
propiedad ordinaria, pudiendo también desaparecer por la falta de uso,
aunque aquí podría considerarse el fenómeno como una aplicación de la
derelictio, que sí es compatible con la propiedad, sobre todo de mue-
bles; en todo caso, no en vano los civilistas llaman a la industrial e inte-
lectual «propiedades especiales», mientras algún preeminente mercanti-
lista germano ha propugnado la denominación de propiedad sobre
«bienes inmateriales». Así y todo esta asimilación es rica en consecuen-
cias prácticas y sirve para explicar determinadas situaciones que no ten-
drían sentido si los derechos que estamos examinando tuvieran una
naturaleza exclusivamente obligacional. Así cuando se alude a pertur-
bación de la posesión, acción reivindicatoria, transmisión del dominio,
copropiedad, constitución de derechos reales, cesión de uso, etc., tales
expresiones encuentran fácil explicación sobre su naturaleza y alcance
si se predican de cosas, en el sentido genuinamente jurídico de este tér-
mino, aunque no tengan existencia física o realidad corpórea, como en
cambio es propio de los bienes materiales. De aquí su designación
como bienes inmateriales, a que acabamos de aludir.

Lo que sin embargo no parece demasiado aconsejable es aproximar
la materia al ámbito del Derecho público —y, particularmente, al de las
concesiones administrativas— pues aunque en su nacimiento y protec-
ción tengan cierta relevancia tanto los organismos de la Administración
pública, como los tribunales de la jurisdicción contencioso-administra-
tiva (véase en tal sentido el art. 3 de la Ley de Patentes), el sector públi-
co declina prácticamente su ulterior tratamiento, que deja en manos de
la iniciativa privada, y más concretamente empresarial, como materia
quod ad singulorum utilitatem pertinet, expresión que sigue siendo cla-
ve en las instituciones jurídicas para diferenciar los sectores público y
privado. Este sesgo público o administrativo, sin embargo, es el que
parece haber predominado en los sistemas angloamericanos sobre el
tema que nos ocupa. En ellos, más que de propiedad a favor del titular,
se prefiere hablar de monopolio, concedido a su favor, ex ministerio
legis. Como se ha puesto de relieve, la diferencia terminológica es
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exponente de una notoria disociación de planteamientos. La propiedad
significa una limitación, en favor de su titular, de la libertad de uso
generalizado que constituye la regla general; el monopolio, en cambio,
evoca la idea de que hay alguien, el titular, que escapa de una prohibi-
ción que afecta al resto de sus conciudadanos. El papel asignado a la
Administración —o si se quiere al Poder Político— es radicalmente
distinto en una y otra concepción. Si se habla de propiedad, se está dan-
do por supuesto que el bien inmaterial preexiste y es fruto del esfuerzo
de su creador; a la Administración compete garantizarle el ejercicio
pacífico de ese derecho. En cambio, al referirse al monopolio le está
dando mayor protagonismo a la discrecionalidad de la Administración;
ésta sería la creadora del derecho que le concede graciosamente al suje-
to que lo ha de explotar en exclusiva. En esta dicotomía entre propie-
dad/monopolio, pronunciándose por la primera, podría encontrar expli-
cación el muy criticado texto del art. 1.º del antiguo Estatuto de la
Propiedad Industrial (EPI) que venía a establecer, como allí se explica,
que «la Ley no crea, por tanto, la propiedad industrial, y su función se
limita a reconocer, regular y reglamentar, mediante el reconocimiento
de las formalidades que en esta Ley se fijan, el derecho que por sí mis-
mos hayan adquirido los interesados por el hecho de la prioridad de la
invención, del uso o del registro».

3.2. El sistema registral y su importancia

Dada su falta de existencia corporal, el nacimiento, vicisitudes y
extinción de estos bienes inmateriales descansa en gran medida en un
cuidadoso y pormenorizado sistema de publicidad legal que les dota de
una existencia tabular, registral o formal, supletoria de su existencia
real. Sucede aquí, en cierto modo, un fenómeno paralelo al que se pro-
duce en cuanto a las sociedades mercantiles (entes ideales dotados por
ministerio legal de personalidad jurídica), cuyo régimen se articula y
consolida a través del Registro Mercantil en el que se asientan los actos
más significativos de su «existencia virtual», desde el «nacimiento»
(fundación) hasta su «fallecimiento» (extinción). En el caso de los ele-
mentos de propiedad industrial esta función configuradora de su régi-
men jurídico no la desempeña, sin embargo, en nuestro ordenamiento el
Registro Mercantil, sino la hoy llamada Oficina Española de Patentes y
Marcas (OEPM), antes Registro de la Propiedad Industrial, organismo
autónomo administrativo dependiente del Ministerio de Industria (aun-
que en este punto las adscripciones cambian según la organización
departamental de cada Gobierno), cuya organización y funcionamiento
se rige por el RD 1270/1997, de 24 de julio, que le reconoce (art. 1.º, 2)
personalidad jurídica propia y capacidad de obrar.
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Mas el carácter transnacional de la materia, del que nos ocuparemos
enseguida, hace que este sistema de registro de carácter nacional haya de
armonizarse y coordinarse con otros de más extenso ámbito geográfico,
capaces de generar y dispensar una protección jurídica que abarca territo-
rios sometidos a otras soberanías y otros ordenamientos. Recordemos en
tal sentido la llamada «marca comunitaria» referida al ámbito europeo
que gestiona la Oficina de Armonización del Mercado Interior (Marcas,
Dibujos y Modelos) (OAMI), con sede en nuestro mismo país (Alicante).
Para el mismo género de signo distintivo —la marca— existe otro Regis-
tro internacional que gestiona la Organización Mundial de la Propiedad
Intelectual (OMPI) radicado en Ginebra. El esquema se altera en materia
de patentes. Aunque carecemos de un sistema unitario para el registro de
patentes en el marco de la Unión Europea, pese a los esfuerzos llevados a
cabo en tal sentido (Convenio de Luxemburgo de 15 de diciembre de
1975), su lugar puede considerarse ocupado por la llamada Oficina
Europea (aunque no comunitaria) de patentes con sede en Múnich (la
patente europea se desdobla, no obstante, en un haz de patentes naciona-
les, independientes unas de otras). A nivel global, el Tratado de Coopera-
ción en materia de Patentes (PCT, en siglas tomadas de su denominación
inglesa) disciplina un sistema de búsqueda y de examen internacional
administrado por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual
(OMPI), si bien sus facultades son más de coordinación de los registros
nacionales, a los que sigue reconociendo facultades de concesión directa.

Esta tendencia a la configuración de Registros transfronterizos puede
considerarse en contraste con lo sucedido en España por efecto de la
STC de 3 de junio de 1999. En esta importante resolución el Tribunal
Constitucional, habida cuenta de la redacción que ofrecían diversos
Estatutos de las Comunidades Autónomas (prácticamente la totalidad,
con la excepción de Ceuta y Melilla), hubo de admitir competencia auto-
nómica en esta materia, sin perjuicio de la eminencia y coordinación res-
ponsable de la OEPM. La ejecución de este fallo ha tenido como secuela
la necesidad de incorporar las pertinentes disposiciones sobre el particu-
lar en la legislación general y arbitrar su sistema de coexistencia entre
las administraciones, central y autonómicas. Constituye un verdadero
milagro que siendo presupuesto para la implantación del sistema dual el
que así lo promueva cada Comunidad Autonóma, no exista aún ninguna
que se haya visto tentada a asumir las competencias en esta materia.

3.3. La coexistencia de titularidades: propiedad ordinaria 
y propiedad industrial

Característica de los elementos de la propiedad industrial (aunque
quizás, en mayor medida, el fenómeno se produce en el ámbito de la
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intelectual), ligada a su esencia incorporal, es que se materializan o rea-
lizan, en el sentido de que adquieren existencia física o realidad corpó-
rea, mediante su inserción en objetos reales en los que se plasman o a
los que se incorporan y de los que no pueden materialmente desvincu-
larse, aunque en la mayor parte de las ocasiones sí sea posible, en un
plano ideal, establecer la línea divisoria. Así lo reconoce el art. 3.º de la
Ley de Propiedad Intelectual al declarar que «los derechos de autor son
independientes, compatibles y acumulables con la propiedad y otros
derechos que tengan por objeto la cosa material a la que está incorpora-
da la creación intelectual». El supuesto más típico y conocido se produ-
ce entre los derechos que asisten al titular de una obra literaria (bien
porque es autor de la misma o cesionario de los derechos de éste) y el
propietario de cada uno de los ejemplares editados de la misma, cuando
ésta ya ha sido distribuida en el mercado. Pero puede darse igualmente,
en relación con la patente, entre la invención técnica en que consiste y
el objeto que la incorpora; como también, tratándose de marca, entre
ésta como signo distintivo y las cosas en que se reproduce. Cuando la
titularidad dominical entre el elemento de la propiedad ideal (ya sea
industrial o intelectual) y el objeto físico que la incorpora se escinden,
es tarea del ordenamiento jurídico disciplinar la «concurrencia de domi-
nios» permitiendo el ejercicio de ambos, o sacrificando aquel que pare-
ce menos digno de prevalecer (p. ej.: prioridad del derecho del editor de
un libro o una cinta de vídeo frente al dueño de un ejemplar para la
reproducción del mismo, sea en fotocopia o por grabación en otro
soporte). Para articular este sistema de ejercicio de facultades domini-
cales incompatibles sobre un objeto unitario se apela al tecnicismo de
diferenciar en él dos elementos: el llamado corpus mysticum sobre el
que se proyectan los derechos inherentes al titular de la propiedad inte-
lectual o industrial y el corpus mechanicum que se proyecta sobre el
soporte físico o ejemplar real, que pertenece a su propietario ordinario
(sobre este punto, véanse SSTS de 11 de abril y 17 de julio de 2000).
Esto ha llevado a algún autor a decir de forma gráfica y expresiva que
el derecho del autor de una obra literaria «no es, por ejemplo, el libro,
es decir, el volumen de páginas impresas, sino lo que hay dentro».

En este ámbito de la concurrencia —y, en ocasiones, conflicto— de
dos titularidades dominicales de distinta naturaleza es donde también
debe plantearse el tema del llamado agotamiento de los derechos de
propiedad industrial (tanto las patentes como las marcas) del que nos
ocuparemos más abajo, si bien se ha de entender por este término la
extinción de las facultades dominicales sobre el signo distintivo (mar-
ca) o invención industrial (patente) que ostenta el titular de una y otra
(o sea, el propietario de lo que estamos llamando corpus mysticum),
una vez que el objeto portador del signo o producido por aplicación del
invento se introduce regularmente en el mercado con el consentimiento
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de su titular. Esa irrupción del producto en el torrente circulatorio mar-
ca el momento en que concluye (se agota) el derecho del titular indus-
trial respecto de ese ejemplar que materializa o incorpora su creación.

3.4. Vocación internacional de su normativa reguladora

Otra característica digna de mención en materia tanto de propiedad
industrial como intelectual es la tendencia supranacional del régimen de
su protección. A la vocación de expansión universal de las obras fruto
del ingenio humano, ya sean de contenido artístico o de naturaleza téc-
nica, se ha unido el fenómeno de la llamada «globalización de los mer-
cados» que permite, entre otros muchos ejemplos, a determinados fabri-
cantes de automóviles, de hamburguesas o de bebidas refrescantes
difundir los productos distinguidos con sus marcas entre ciudadanos de
diversas latitudes, razas, credos y costumbres.

Ya en 1883 se alcanzó el Convenio de la Unión de París (CUP) para
la protección de la propiedad industrial, que estableció criterios míni-
mos de protección en este ámbito, criterios que en su mayor parte aún
perduran y a los que debían ajustar su legislación interna los distintos
Estados signatarios y adheridos (en la actualidad, más de cien). Sin per-
juicio de su renovada vigencia tras diversas adiciones y actualizaciones,
de él se han ido desgajando y perfilando múltiples Convenios sectoria-
les o por materias, de los que son exponentes cualificados, entre otros,
el llamado Arreglo de Madrid (1891) relativo al registro internacional
de marcas —revisado en Estocolmo (1967)— y el de La Haya (1925)
sobre registro internacional de modelos y dibujos industriales. De época
más reciente data el Tratado de Cooperación en materia de Patentes
(PCT de Washington, 1970, antes citado) y, sobre todo, el Acuerdo
ADPIC, culminado en Marrakech en 1994, también más arriba aludido,
que representa, como ya hemos dicho, un Código completo comprensi-
vo de la íntegra regulación de los derechos de propiedad industrial e
intelectual, directamente aplicable en nuestro país sin perjuicio de que
en parte también ha sido ya incorporado a la legislación interna españo-
la, a través de la Ley 66/1997, de 30 de diciembre, que modifica los
arts. 83, 87 y 133 de nuestra vigente Ley de Patentes de 20 de marzo de
1986. Este texto legal internacional, aunque breve en su contenido
(alcanza solo 73 artículos, incluidas disposiciones transitorias y forma-
les, de modo que ha sido considerado como Código de mínimos), es,
sin embargo, ambicioso en el ámbito regulador, pues, verdaderamente
sobre «propiedad industrial», abarca, según el art. 2.º, 2, en relación con
la Parte II, las siguientes materias: i) derechos de autor y derechos
conexos (arts. 9 a 14); ii) marcas de fábrica o de comercio (arts. 15
a 21); iii) indicaciones geográficas (arts. 22 a 24); iv) dibujos y mode-
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los industriales (arts. 25 y 26); v) patentes (arts. 27 a 34); vi) topografí-
as de circuitos integrados (arts. 35 a 38); vii) información no divulgada
(art. 39).

En consonancia con esta vocación internacional de la regulación en
la materia, el art. 10 del Código Civil (ap. 4) ya advierte que «los dere-
chos de propiedad intelectual e industrial se protegerán dentro del terri-
torio español de acuerdo con la ley española, sin perjuicio de lo estable-
cido por los convenios y tratados internacionales en los que España sea
parte».

En páginas sucesivas aludiremos a Convenios y Tratados de carác-
ter sectorial y a la legislación supranacional más relevantes; por des-
contado, la del ámbito de la UE.

4. MEDIACIÓN PROFESIONAL. AGENTES 
DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL

En la práctica en materia de propiedad industrial ha sido tradicional
la mediación profesional de personas especializadas: los llamados
Agentes de la Propiedad Industrial. La Ley de Patentes (Ley 11/1986,
de 20 de marzo) en cuanto marca el inicio de la modernización del
Derecho industrial patrio, anclado desde más de medio siglo antes en la
Ley de la Propiedad Industrial de 1902 y en el ulterior Estatuto de
1930, no quiso prescindir de establecer una regulación de estos profe-
sionales dedicándole el Título XV de su texto con el rótulo «Agentes y
mandatarios», compresivo de los arts. 155 a 159, a.i. Las disposiciones
legales fueron objeto de ulterior desarrollo en el Reglamento para la
ejecución de aquella Ley (aprobado por RD 2245/86, de 10 de octubre),
cuyo Título IV también rotulado «De los agentes y mandatarios»
(arts. 59 a 75) incorpora una pormenorizada normativa. Cabe destacar
igualmente la existencia de un Colegio Oficial de Agentes de la Propie-
dad Industrial, cuyos Estatutos quedaron refrendados por RD 278/00,
de 25 de febrero.

Al Agente de la Propiedad Industrial se le configura en la Ley
(art. 156) como un profesional liberal, persona física con titulación uni-
versitaria superior que «ofrece habitualmente sus servicios para aconse-
jar, asistir o representar a terceros para la obtención de las diversas
modalidades de la Propiedad industrial y la defensa ante el Registro
(hoy, OEPM) de los derechos derivados de las mismas». Aunque la Ley
permite la comparecencia y actuación del propio interesado (art. 155.1),
salvo que no sea residente en la UE, el tráfico ha generalizado la inter-
vención de los Agentes, quienes han contribuido también a este hábito
gracias a su acreditada competencia. Aunque su número es ilimitado,
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los aspirantes al título deben superar unas pruebas de aptitud, estableci-
das en el Rgto. de la LP y que convoca y controla la OEPM. El propio
Rgto. articula el régimen de sustituciones entre Agentes y el de sus
empleados o auxiliares y desarrolla el mandato legal sobre el seguro
obligatorio de responsabilidad civil que deben mantener estos profesio-
nales, sin perjuicio de la correspondiente fianza. Como profesión libe-
ral, universitaria y colegiada su eventual ejercicio colectivo se ha de
considerar encuadrable en la Ley de Sociedades Profesionales 2/2007,
de 15 de marzo.
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